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La reconstrucción de las jornadas de Octubre del ‘45 será esta vez la excusa para indagar 

acerca de cómo el régimen peronista organiza, en la ciudad de Rosario y durante los años 

siguientes, el festejo de su fecha fundacional. En especial, este trabajo intentará mostrar 

cómo los diarios locales reconstruyeron «El Día de la Lealtad» en los años posteriores al 17 

de Octubre de 1945 y hasta finalizar el régimen peronista en 1955. Nos interesa aquí 

comprender de qué manera relevaron aquellos acontecimientos en el plano nacional pero 

sobre todo en el local, a la vez que analizar desde cada uno de los periódicos cuáles eran los 

actores más importantes que hacían aparición en sus columnas. Intentaremos reconstruir y 

analizar finalmente cómo los diarios de la ciudad fueron a través de los años modificando o 

no la lectura de aquellos primeros acontecimientos.  

 La indagación que acompaña este recorrido girará en torno a la manera en que el régimen 

peronista construye un imaginario político y una identidad muy particular a través de la 

creación de mitos, sentidos y símbolos que son definidos y reforzados una y otra vez tanto 

desde el discurso de sus propios líderes como desde la propaganda oficial. 

Para ordenar este trabajo nos serviremos de la periodización que propone Mariano Ben 

Plotkin para el proceso de creación del aparato simbólico y la peronización de las 

celebraciones del 1º de mayo y del 17 de octubre. Al primer período este autor lo sitúa 

entre los años 1943 y 1948, y está caracterizado como un período de «lucha por el 

monopolio del espacio simbólico»1, se trata del primer momento de consolidación del 

poder en el que el régimen intenta apropiarse del significado de ambas celebraciones, 

brindando una versión oficial de los “festejos”. El segundo período que fija Plotkin es el de 

la «institucionalización del aparato simbólico oficial»2. Se trata por lo tanto de un 

momento en el cual el sentido de ambas celebraciones está unificado: aquí las 

celebraciones alternativas o bien son suprimidas o son colocadas en un lugar de absoluta 
                                                 
1 PLOTKIN, Mariano Ben. Mañana es San Perón. Editorial de la Universidad Nacional de Tres de Febrero. 
Buenos Aires, 2007. Página 86. 
2 PLOTKIN. Op. cit,.  Página 87. 
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irrelevancia sobre todo con ayuda de la prensa. Es en este punto cuando sólo la 

interpretación del régimen tiene la palabra, cuando el régimen pudo finalmente generar una 

«nueva mitología e inventó una nueva tradición para ellas»3. Por último, el tercer período 

que señala este autor está comprendido entre 1950 y el final del régimen y fue aquel en el 

que las celebraciones adquirieron el carácter de rituales minuciosamente organizados y 

repetitivos.  

Esta periodización se centra en las celebraciones y manifestaciones que tienen lugar en la 

ciudad capital de la República. Aunque nuestra investigación estará acotada a la indagación 

sobre lo local, un análisis semejante nos otorga un marco interpretativo que nos permitirá ir 

confrontando con ellas el comportamiento en torno a las celebraciones del 17 de Octubre en 

la ciudad de Rosario. En nuestro caso trabajaremos fundamentalmente con dos diarios 

locales, La Capital y La Acción, el primero de corte más liberal y opuesto al régimen, y el 

segundo con un sesgo más nacionalista y popular cercano al naciente peronismo, aunque en 

principio estas orientaciones –sobre todo en el segundo caso– no resulten tan evidentes.  

En primer lugar, se hace entonces necesario retratar con la ayuda de estos dos periódicos, 

los hechos y los componentes discursivos en torno al 17 de Octubre de 1945, aquel día que 

podemos señalar como el nacimiento del movimiento político peronista. A ello justamente 

nos abocaremos en los párrafos que siguen.  

Los sucesos de octubre se inician en nuestra ciudad con un paro de los sectores 

comerciantes, industriales y colegios profesionales el día 9 para repudiar la clausura de la 

universidad y pedir  por la inmediata normalización institucional. Y durante toda la semana 

se produjeron diversas manifestaciones. El 17 continuaron las movilizaciones en el centro 

de la ciudad. La Acción resalta que «ni un solo incidente se produjo en esas horas de 

profunda inquietud colectiva»4. Además, el periódico destaca que en ese día uno de los 

lugares de mayor concentración fue la Delegación Regional de Trabajo y Previsión donde 

«su titular el Sr. Antonio Pironi recibió el saludo de diversos representantes sindicales»5. 

Por la noche se difundió el acto realizado en la Plaza de Mayo de Buenos Aires, «siendo en 

general animada la presencia del público en los cafés y bares, siguiendo las alternativas de 

la reunión»6. Según este mismo diario que se proclama siempre al servicio del pueblo los 

transeúntes se informaban al instante de lo ocurrido en la ciudad Capital de la República a 

                                                 
3 Ibídem. 
4 LA ACCIÓN, 18 de Octubre de 1945. 
5 Ibídem. 
6 Ibídem. 
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través de pizarras y altoparlantes colocados en el frente del Diario ubicado en la zona 

céntrica de la ciudad. 

Sin embargo, no será el 17 sino el 18 de octubre de 1945 cuando se realizará la 

concentración más numerosa y significativa de esos días de octubre en nuestra ciudad. La 

Capital relata que una columna central llegó por la mañana del 18 a la Municipalidad, y se 

entrevistaron con el comisionado Villamayó para que éste permitiera a los empleados 

municipales participar de los actos. Siguiendo el relato del mismo diario, la manifestación, 

que para las nueve de la mañana ya tenía cerca de cuatro cuadras, recorrió las calles del 

centro urbano «deteniéndose frente a importantes casas de comercio para exigir a los 

empleados que se plegasen a la movilización, en estos casos lo portavoces no admitían otra 

alternativa que la que ellos imponían»7. 

Según La Acción después de las  trece horas empiezan a llegar las columnas hasta Plaza San 

Martín utilizando distintos medios de movilidad entre ellos caballos, bicicletas, motos, y 

carros, según este medio allí convergían los manifestantes de los diferentes puntos de la 

ciudad. Según las observaciones de este periódico para las 16 hs. ya era una multitud la 

gente reunida en la citada plaza, sin embargo en ninguno de los diarios se dan cifras 

estimadas de la concurrencia. Entre los oradores se destacan el delegado el gremio de la 

carne y el presidente de la Unión Ferroviaria, Demetrio Figueiras. 

Cabe destacar la importancia de la actividad desplegada por la CGT local y la Unión 

Ferroviaria sección Rosario el día 17 que movilizaron cerca de 5000 trabajadores desde los 

talleres de Pérez con quienes recorrieron a pie toda la ciudad hasta el centro, mientras en el 

recorrido iban recibiendo adhesiones8 y haciendo muestras de ciertos repudios. 

«Las marchas desde barriadas de Barrio Nuevo, Tablada, Villa Manuelita iban 

nucleándose sobre ciertos espacios simbólicos del poder. Así la Municipalidad o la 

Jefatura de la Policía, eran lugares que representaban espacios sociales de adhesión a la 

causa. En tanto los blancos elegidos para expresar su bronca se concentraron en el diario 

La Tribuna, en la Junta Coordinadora de la Democracia, locales que sufrieron pedradas y 

distintas magnitudes de agresión hacia sus fachadas»9. 

La Capital narraba así lo sucedido el 18 en nuestra ciudad: 

                                                 
7 LA CAPITAL, 19 de Octubre de 1945. 
8 «Los componentes de esta ciudad que prestan servicio en las instalaciones situadas en la localidad de Pérez abandonaron el 
trabajo en las primeras horas de la tarde y posteriormente viajaron a nuestra ciudad con el fin invitar a sus compañeros a 
hacer lo propio». LA CAPITAL, 18 de Octubre de 1945. 
9 PONS, Adriana. “Los avatares del populismo (1943-1955)”, en PLA, Alberto J. (Coordinador). Rosario en la 
Historia (de 1930 a nuestros días). Tomo I. UNR Editora. Rosario, 2000. Página 191. 
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«Promediaba la tarde cuando, desde la periferia del casco urbano de la ciudad, 

comenzaron a llegar grandes núcleos de hombres y mujeres vivando el nombre del Coronel 

Perón y portadores de carteles de identificación de sindicatos y centros cívicos, banderas, 

retratos y leyendas alusivas»10. 

La ciudad, además, vio numerosas muestras de movilización en todo su territorio: 

«Las reuniones parciales se hicieron, sobre todo, en Plaza 25 de Mayo, en el local de Tiro 

y Gimnasia ubicado en Corrientes al 1300 y en la Plaza San Martín, pero puede decirse 

que toda la zona céntrica, en mayor o menor escala, era recorrida por grupos similares, 

más aún la calle Córdoba, por la que subían, de tanto en tanto, grupos numerosos»11. 

La concentración que se realizó en la Plaza San Martín, una vez que terminaron los 

discursos, recorrió desafiante las calles céntricas hasta la Delegación Regional de la 

Secretaría de Trabajo y Previsión ubicada en Corrientes al 440. Antonio Pirani, como 

representante de la delegación local de la Secretaría de Trabajo y Previsión se refirió a la 

democracia como «el libre ejercicio de los derechos ciudadanos, auténtica justicia social, y 

felicidad del pueblo que trabaja y produce»12. Las movilizaciones fueron diluyéndose, pero 

de todos modos hasta bien entrada la noche se observaron grupos de manifestantes que 

recorrían las calles con antorchas. 

Los sucesos de octubre del 45 desde la mirada de la prensa local. 

En el tratamiento que le otorgan a la crisis de octubre, estos diarios coinciden en  hacer 

escasa referencia a manifestaciones o movilizaciones locales. En efecto, estos hechos no 

tienen centralidad en el relato aún cuando sabemos que los hubo y no en desdeñable 

medida. Las miradas están puestas en lo que pasa en Buenos Aires, en especial en la 

configuración del nuevo gabinete y en la resolución institucional de aquello que no dudan 

en llamar crisis. En su gran mayoría las notas de nuestros diarios locales hacen referencia a 

la situación política de incertidumbre y transición, y las expectativas más fuertes se 

encuentran depositadas en la conformación de un gabinete con personalidades destacadas a 

la espera de que tal configuración asegure el proceso de normalización institucional. 

Si nos centramos en los actores que efectivamente aparecen en los diarios (es decir, en los 

actores que se hacen audibles a/para la opinión pública), quienes todavía podían articular un 

discurso público por aquellos días en base a los diarios que analizamos eran: el gobierno, 

las agrupaciones sindicales, los partidos políticos, las agrupaciones juveniles y las 

                                                 
10 LA CAPITAL, 19 de Octubre de 1945. 
11 Ibídem. 
12 LA ACCIÓN, 19 de Octubre de 1945. 
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agrupaciones universitarias. Con todo, sus demandas se concentraban en la derogación del 

estado de sitio y la entrega del poder a la Corte Suprema de Justicia de la Nación. 

Según hemos podido constatar, tienen una amplia difusión los posicionamientos de los 

partidos políticos tradicionales a favor de la normalización institucional, así como las 

declaraciones de las diferentes organizaciones que advierten sobre los peligros de la 

demagogia y los movimientos fascistas. 

Al respecto, la declaración de la Junta Democrática aparecida en el diario La Acción del 19 

de Octubre de 1945 es sumamente ilustrativa: «La Junta Nacional de la Juventud de la U.C. 

Radical; Juventud Demócrata Progresista; Consejo Central de las Juventudes Socialistas, 

y Comité Ejecutivo de la Federación Juvenil Comunista, ante el retorno del "peronismo" al 

gobierno mediante la intimidación pública por bandas de maleantes y algunos trabajadores 

engañados por la demagogia típicamente fascista»13 resuelve: 

«Expresar su enérgico repudio por los sucesos y destacar ante la opinión pública que, por 

su forma y contenido, estos recuerdan la "marcha mussoliniana" sobre Roma o las 

movilizaciones que jalonaron la acción del "Hitlerismo". 

»Afirmar que la auténtica juventud trabajadora consciente, ha estado ausente de las turbas 

"peronistas" y que los jóvenes por ellas arrastrados son víctimas de un demagogo fascista 

que les otorga o promete mejoras de condiciones de trabajo que no son tales que ellas no 

compensan el mayor costo de vida. 

»Formular un llamado a todos los jóvenes argentinos sin distinción de ideas para que 

intensifiquen y coordinen su acción frente a la arbitrariedad y a la demagogia convertidas 

en sistema de gobierno, y hacer saber al pueblo de la Nación que, con más firmeza que 

nunca, están dispuestos a empeñar, en aras de la libertad y de un auténtico bienestar 

económico y social, sus mejores energías tonificadas por la certeza de un triunfo 

inevitable»14. 

Los resaltados de este párrafo son numerosos. Hemos querido remarcar fundamentalmente 

la asimilación del peronismo al fascismo y el hitlerismo y la diferenciación entre la 

auténtica juventud trabajadora (el adjetivo consciente parece ser el verdadero diferenciador 

entre una auténtica juventud trabajadora y otra) se diferencia tajantemente de las turbas 

peronistas. 

La polarización social resulta más que evidente. En este contexto el gobierno es calificado 

de fascista y demagógico y las turbas peronistas son descalificadas por carecer de 

autonomía, estar engañadas y manipuladas.  
                                                 
13 Ibídem. Nosotros resaltamos. 
14 Ibídem. Nosotros resaltamos. 
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Con todo, son diferentes y por momentos opuestas las posturas que se hacen públicas en los 

diarios: por un lado, los sectores que se movilizan y discuten sobre la posibilidad de la 

huelga en defensa de las reformas sociales; por el otro, los sectores que pretenden que este 

período se cierre con elecciones libres.  

Hasta aquí debemos remarcar que en los dos diarios existen todavía las parcialidades, y 

todos los actores presentes (con mayor o menor reiteración) suponen una heterogeneidad 

que da cuenta de cierta apertura o si se quiere de clausuras no tan estrictas. Se publican en 

efecto pluralidad de discursos de los actores que expresan su posicionamiento frente a los 

acontecimientos.  

El 20 de octubre de 1945, por ejemplo, La Acción pedía “mutuo respeto” por las 

parcialidades. En su narración mostraba la diversidad de los actores involucrados en las 

manifestaciones recientes: “las fuerzas activas”, “la juventud de las aulas” y de “los 

hombres y mujeres de condición humilde”, y anticipaba que a partir de allí empezaba la 

lucha entre las  agrupaciones políticas. Este matutino les pedía, por lo tanto a estas 

agrupaciones que esa lucha se entable “Sin que nadie desborde ni en la palabra ni en los 

hechos”. 

Es interesante destacar que en ambos diarios aparecen solicitadas o comunicados de 

partidos políticos o agrupaciones sindicales que se oponen a las manifestaciones, 

denunciando la violencia y defendiendo la autonomía obrera. El problema expresado en 

estos términos, como anticipábamos más arriba, significa una lucha por la apropiación de 

sentido de la auténtica lucha obrera, de las verdaderas reivindicaciones sociales, etc.  

En lo que se refiere al análisis y el relato que realizan ambos diarios de los acontecimientos 

del 18, hay diferencias importantes que no podemos dejar de detallar. Sin duda 

intentaremos aprovechar estas discrepancias para retratar mejor la escena local, pero 

también para lograr una mayor comprensión de ese campo de batalla por el sentido de los 

acontecimientos que era el espacio público y las manifestaciones de apoyo y repudio por 

aquel entonces. 

La Capital relata un hecho interesante en torno a las manifestaciones del 18 de Octubre. 

Digamos que aunque es ignorado por La Acción, el diario La Tribuna de nuestra ciudad 

también lo refiere y en términos muy similares, con lo que contamos con la veracidad del 

relato. Así, al referirse a la manifestación del día 18 en la plaza San Martín, La Capital 

sostiene: «…precedida por un carro tirado por un asno, con una leyenda afrentosa para los 

profesores universitarios y un colega vespertino, cubría una extensión de diez cuadras, 
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aproximadamente, cuya cabeza la formaban grandes grupos de ciclistas, jinetes y 

abanderados»15.  

La afrenta a la prensa y a los universitarios tiñe la jornada de un halo plebeyo, ajeno y hasta 

bárbaro en el relato de ambos periódicos (La Tribuna y La Capital). En este sentido, no 

podemos dejar de resaltar el análisis que James realiza de los sucesos de octubre en La Plata 

y que bien pueden interpretarse en un sentido similar en el caso de Rosario. Nos servimos 

de su caracterización, para este autor, los comportamientos de los obreros son definidos 

como festivos y carnavalescos e implican en último término, un apartamiento radical del 

comportamiento público aceptable para los obreros en ese momento histórico. 

«Si bien ellos pusieron en evidencia que la clase obrera tenía conciencia de la necesidad 

de defender sus intereses económicos y sociales, expresaron también un cuestionamiento 

social más difuso a las formas aceptadas de jerarquía social y  a  los símbolos de 

autoridad»16. 

Rescatamos también aquí una expresión de James, el de la “iconoclasía laica”, que implica 

un comportamiento de destrucción pública y deliberada de símbolos sagrados con el 

propósito implícito de suprimir toda lealtad y respeto a la institución que utiliza tales 

símbolos. En este sentido, las movilizaciones que se realizaron en Rosario también 

expresaron su ira y repudio a las instituciones de la prensa fundamentalmente, a los 

estudiantes y a las universidades y aquellos espacios que representaban al poder social  y 

cultural más encumbrado. 

Cobran relevancia en el relato de esta jornada las caracterizaciones de los manifestantes, y 

existe cierta sorpresa o extrañeza frente al sector que se desplaza por las calles céntricas. La 

movilización significaba la irrupción de elementos poco comunes, no habituales en el 

paisaje urbano central: 

«La manifestación ofreció en algunos pasajes espectáculos poco comunes en los actos de 

esta naturaleza. Fue dado observar que hombres, mujeres y niños, muchos de ellos 

ataviados exóticamente, danzaban alrededor de una esfinge del Coronel Perón, a la vez 

que entonaban estribillos burlescos contra la prensa, los universitarios y la democracia»17.  

En la cita anterior el lenguaje con el que se expresan los cronistas da una muestra clara de 

cómo eran vistos los manifestantes: exóticos sobre todo, y extraños en el sentido más 

profundo de la expresión.  

                                                 
15 LA CAPITAL, 19 de Octubre de 1945. 
16 JAMES, Daniel. “17 y 18 de Octubre: El Peronismo, la protesta de masas y la clase obrera argentina”, 
en Desarrollo Económico, V 27, Nº 107. Octubre/Diciembre de 1987, Página 461.   
17 LA CAPITAL, 19 de Octubre de 1945. 
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Será La Capital el que además no acierte a nombrar al colectivo que se manifestaba en 

adhesión al ex vicepresidente: se trataba de grupos de hombres y mujeres, de manifestantes, 

de sectores populares, o de algún otro apelativo, pero en ningún caso se encontraban 

identificados como trabajadores. En cambio para La Acción la manifestación era una 

«magnifica fiesta del civismo realizada por los trabajadores»18, siendo claro que para este 

diario el sujeto, o colectivo, autor de dichas manifestaciones en nuestra ciudad fue la clase 

obrera, los trabajadores. 

Ese día y en su contratapa, el periódico La Acción publica una nota editorial titulada: La 

manifestación fue expresión de cultura.19 En esta nota editorial se resalta el carácter 

ordenado, cívico y medido de la manifestación. Por lo demás, frases como la discreta 

custodia policial debió contentarse con seguir atentamente los acontecimientos y la masa 

obrera ha dado un ejemplo de cultura que ojala pudiera repetirse siempre dan muestra de 

cuán esperable hubiese sido un comportamiento policial represivo y un marchar más 

violento de los manifestantes. 

El 17 de octubre según pasan los años. 

A partir de lo ocurrido el 17 de octubre del 45 en Capital Federal, esta fecha queda definida 

como la fecha fundacional del movimiento político que llevaría a Perón a la presidencia 

poco tiempo después. Y será en base a esto que comenzará a organizarse un relato en torno 

a esta fecha que se irá alimentando desde los distintos actores involucrados y que irán 

cimentando el mito del pueblo en apoyo de Perón20. Esta transformación de los 

acontecimientos de Octubre del ‘45, que en un primer momento respondían a una crisis del 

régimen político y al temor de los sectores trabajadores y de algunos sectores gremiales a la 

pérdida de las reivindicaciones alcanzadas, fue abiertamente traducida en los años 

siguientes como el momento de (com)unión entre “el pueblo” y “su Líder”. Tal fecha, que 

había sido en efecto de movilización y expectativas de cambio, fue resignificada por el 

régimen peronista que logró transformarla en una fecha de festejo y adhesión a su causa. Y 

pasó a la historia como una fecha de júbilo para el pueblo y de derrota para la oligarquía y 

los sectores dominantes de la sociedad argentina. 

1946. En este primer aniversario los diarios que analizamos le otorgan centralidad al relato 

de las manifestaciones locales, aunque sin por ello excluir la descripción de lo sucedido en 

Buenos Aires, y sobre todo la infaltable trascripción del discurso de Perón como cierre de 

                                                 
18 LA ACCIÓN, 19 de Octubre de 1945. 
19 LA ACCIÓN, 19 de Octubre de 1945. Nosotros resaltamos. 
20 Sobre el problema del mito y de éste en particular volveremos más adelante. Baste decir por ahora que el 
solo desfasaje entre el 17 y el 18 en el caso de la ciudad de Rosario y las manifestaciones antagónicas tanto 
de apoyo como de repudio sirven como muestra para retomar la descristalización de este mito fundacional. 
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los acontecimientos en la Plaza de Mayo21. El discurso de Perón y el “dialogo” que 

entablaba con el pueblo era el momento que cobraba mayor relevancia en nuestros diarios y 

en los festejos en general. Como puede esperarse, este diálogo tiene características muy 

particulares: el Líder se dirigía a su pueblo para que éste reiterase su apoyo y su lealtad 

hacia él en una suerte de ceremonia plebiscitaria inédita en nuestro país.  

Se comprende entonces que los actos locales terminaran invariablemente con la transmisión 

vía cadena nacional del discurso de Perón en Plaza de Mayo para, de esta forma, recrear en 

nuestra ciudad el vínculo directo con el pueblo reunido en la celebración del aniversario de 

su propia liberación y manifestando abiertamente su lealtad al Líder. 

En la primera conmemoración del 17 de Octubre en La Acción cobran preeminencia en el 

orden de la presentación de las noticias los “festejos” locales frente a los nacionales. La 

Municipalidad de la ciudad organiza un acto y la Confederación General del Trabajo-

Delegación Regional también hará lo propio: los eventos estaban  coordinados de manera 

tal que primero los manifestantes se reunían en la Plaza San Martín y después de una 

marcha por las calles céntricas llegaban al palco ubicado en Córdoba y Av. Belgrano. 

Además, los cronogramas de ambas celebraciones aparecen publicados el día 16 y el día 

mismo de los festejos.  

La Municipalidad es la encargada de organizar un acto, un acto que parece querer explicar y 

afirmar a través de sus propios protagonistas y el discurso de los oradores el significado de 

lo ocurrido apenas un año antes. El Estado local se encarga así de anular la parcialidad y la 

segmentación y representar los acontecimientos como el sentir del pueblo en su conjunto. 

Sin embargo, esta explicación no es, no puede ser en modo alguno ingenua. En ella, en 

efecto, la explicación se entremezcla con la construcción del mito mismo de aquello que se 

está explicando, contribuyendo a la idealización del momento fundacional de la relación 

Líder-pueblo. 

Los relatos desde las páginas de La Acción están cargados de claras adjetivaciones a favor 

de los trabajadores y del líder de la revolución. Este periódico relata una y otra vez lo 

acontecido ese mismo día un año antes recurriendo a distintos formatos: notas, diálogos, 

entrevistas y editoriales buscan fortalecer esa simbología que todavía estaba naciendo. En 

este mismo diario, hojas enteras están atiborradas de adhesiones sindicales, cada una de 

ellas con leyendas, notas y mensajes de adhesión a la persona del General Perón “líder 

argentino de la justicia social” y otras adjetivaciones del estilo que (de)muestran o intentar 

demostrar el grado de homogeneidad del movimiento gremial local en torno al régimen. 

                                                 
21 Los discursos eran transcriptos completos y con el agregado de detalles y descripciones por los 
periódicos en sus contratapas al día siguiente de la celebración central en Buenos Aires. 
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La Capital, en cambio, además de publicar los cronogramas de las actividades programadas 

para las celebraciones en Rosario, destaca las medidas del régimen tendientes a reforzar la 

importancia de la fecha: sin explicitarlo demasiado, de alguna manera hace pública la 

intención del régimen de reforzar el sentido de la fecha de forma más o menos compulsiva. 

El 17 de octubre de 1946 publica: 

«La propaganda iniciada días atrás, fue activada hoy. Por radiotelefonía se pronunciaron 

conferencias breves y se teatralizaron episodios de los sucesos ocurridos en año anterior. 

Además recorrieron distintos sectores de la ciudad camiones desde los cuales se 

difundieron frases alusivas»22. 

El tono de esas palabras da muestra de cierta distancia, aunque sin mostrar una ruptura ni 

una clara postura opositora. Desde otro ángulo, ese mismo día La Capital insistirá en esta 

dirección: 

 «De acuerdo con lo dispuesto por la intervención en el Consejo Nacional de Educación, 

en la última hora de clase de cada turno se realizó en las escuelas primarias un acto 

conmemorativo. Fueron ejecutados el Himno Nacional y la Marcha del Reservista. Luego, 

en algunos establecimientos, el director o vicedirector y en otros maestros designados al 

efecto, explicaron mediante discursos el significado del 17 de octubre»23.  

También relatará que se repartieron entre los estudiantes folletos que se refieren al día de la 

fecha como Día de la lealtad popular. Hemos de reiterar que está información sólo es 

publicada por La Capital y no por el diario La Acción: podemos entrever aquí una cierta 

intencionalidad frente a las operaciones del régimen buscando reafirmar el significado 

construido alrededor de la fecha: ¿el hecho de publicar estas imposiciones no es una manera 

de denunciarlos? ¿No parecen intentar volverlos visibles y explícitos, mostrar la 

obligatoriedad y la coerción con la que un régimen hablaba por la totalidad de la Nación? 

Sin embargo es interesante señalar que entre los oradores de los actos de ese año, algunos 

expresaron fervientemente reclamos aún no resueltos de la clase obrera. Por lo tanto, no hay 

un clima de homogeneidad (u homogeneización) absoluta; todavía quedaban reclamos no 

resueltos y cuestiones inconclusas como el alza del costo de vida que disminuía fuertemente 

las conquistas alcanzadas. Otro síntoma de las dificultades que tenía el régimen para 

expresar la unanimidad era que esta manifestación ponía sobre la mesa discordancias al 

interior de los sindicatos. La Capital explicitaba las quejas del Sindicato Obrero de la 

Industria de la carne y la demanda de un estatuto de dicho gremio. Este diario también 

detalla que en el acto de Plaza San Martín se vertieron criticas hacia los partidos políticos y 

                                                 
22 LA CAPITAL, 17 de Octubre de 1946. Nosotros resaltamos. 
23 Ibídem. 
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la prensa. Estos atisbos de heterogeneidad irán con todo desapareciendo conforme se 

asiente la segunda de las fases del peronismo que analiza Plotkin y que citáramos sobre el 

principio de estas páginas. 

La Capital dedica un lugar principal al acto de Capital Federal que organizó el Partido 

Laborista en la Plaza del Congreso. Hay una larga trascripción del discurso de Cipriano 

Reyes, Presidente de este partido, que reclamaba la libertad y la autonomía del movimiento 

obrero: 

«Pregonamos de buena fe el contenido ideológico del movimiento laborista, y si alguien se 

equivocó y se olvidó de todo lo que sosteníamos antes al 24 de Febrero, nosotros, que 

tenemos un sentido cabal de la lealtad, permanecemos fieles a nuestro ideario»24. 

Este año también el Partido Independiente, que formaba parte de la coalición gobernante en 

la Provincia, organiza su propio acto para recordar los sucesos. La Capital, en efecto, 

comunica el 16 de Octubre del 1946 la organización de una reunión en la intersección de las 

calles Balcarce y Urquiza en el centro de la ciudad. Vemos entonces que todavía el espacio 

simbólico y, sobre todo, la simbología del 17 de Octubre no habían sido completamente 

monopolizados. 

En el mismo sentido, el 17 de octubre de 1946 se da a conocer un manifiesto de la Junta 

Provincial del Partido Laborista al pueblo de la provincia. Después de resaltar la 

importancia de la fecha en la lucha del pueblo por sus derechos y reconocer al dirigente 

Cipriano Reyes como abanderado del partido, el manifiesto destaca la importancia de 

perfeccionar la obra cumplida hasta el momento y llama a consolidar el esfuerzo de un 

gobierno que resuelva los problemas argentinos con soluciones argentinas. 25 

Ese día se desarrollaron paralelamente numerosas concentraciones en diferentes puntos de 

la ciudad, y esto será todavía una constante en los festejos sucesivos de la fecha.  

El régimen, repetimos entonces, aún no poseía el monopolio del significado del 17 de 

Octubre. Había innegablemente diferentes actores que celebraban esta fecha como un 

aniversario de su lucha, algunos de los cuales hasta estructuraban críticas al régimen 

peronista desde sus movilizaciones –tal sería es el caso del Partido laborista y el discurso de 

defensa de la clase trabajadora que dirige Cipriano Reyes y que comentáramos más arriba. 

1947. Este año se repitieron los dobles festejos: por un lado, hubo un festival artístico 

organizado por el Municipio en homenaje al Líder del movimiento en la explanada de 

Avenida Belgrano y Córdoba; por el otro, un acto organizado por la CGT Delegación 

Rosario en la Plaza San Martín. Aunque estaba previsto que terminaran, como otros años, 

                                                 
24 LA CAPITAL, 18 de Octubre de 1946.  
25 LA ACCIÓN, 17 de Octubre de 1946. 
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con la transmisión en directo del discurso del presidente, el festejo terminó abruptamente 

por las desfavorables condiciones climáticas. 

En referencia al acto de la Plaza San Martín, los dos diarios que aquí analizamos presentan 

imágenes más bien diferentes que nos interesa recoger. La Acción sostiene que hubo 

numeroso público «para testimoniar así su adhesión a esta magna fecha que sintetiza el 

logro de la más grande de las conquistas políticas y sociales de la época 

contemporánea»26. Además, desde el mismo diario, en el detalle de las actividades 

organizadas tanto en Buenos Aires como en la ciudad de Rosario se recuerdan «los hechos 

del 17 de octubre del 45 [como el día en que] el pueblo se lanzó a la calle a reclamar la 

liberación del actual presidente»27. 

Mientras que La Capital, además de relatar como en el año anterior que «se conmemoran 

los sucesos ocurridos el 17 de octubre del 45 en Buenos Aires»28, sostiene que en nuestra 

ciudad esta vez no se movilizaron multitudes, hecho que es atribuido a la gran cantidad de 

actos organizados para ese mismo día, así como al traslado a Buenos Aires de numerosos 

contingentes de manifestantes. 

La atención y el relato detallado de los actores vuelven a estar en las celebraciones 

ocurridas en Buenos Aires, y ambos diarios señalan en reiteradas oportunidades la venta o 

entrega de pasajes para los afiliados sindicales. La Acción, además de dar a conocer las 

direcciones exactas donde se entregan los boletos de tren para ir a presenciar el acto central 

y de incluso vender pasajes en su propio local, muestra fotografías de la gente esperando al 

frente del diario para poder acceder a los pasajes. 

Esta tensión entre la pluralidad de actos y festejos y el carácter innegablemente central y 

sobre todo centralizante del Líder peronista dirigiéndose al Pueblo en la Plaza de Mayo es 

un problema que recorrerá la organización de las muestras de apoyo. 

Para este segundo aniversario La Acción se propone resaltar que la fecha tiene un carácter 

exclusivamente obrero y se publican en estos días numerosas notas que explican los 

acontecimientos del 17 de Octubre del ‘45 y  la unidad de los destinos de los trabajadores 

argentinos y del General Perón. 

«Y el 17 de octubre de 1945 el pueblo laborioso supo ser fiel y leal a su líder y abanderado 

de la causa redentora, lanzándose a la calle, dispuesto a rescatar de las garras de la 

oligarquía y restituirlo en el poder»29. 

                                                 
26 LA ACCIÓN,  18 de Octubre de 1947. 
27 LA ACCIÓN, 15 de Octubre de 1947. 
28 LA CAPITAL, 16 de Octubre de 1947. Nosotros resaltamos. Es importante notar la insistencia con que 
este periódico remarcará el carácter porteño de los acontecimientos. 
29 LA ACCIÓN, 16 de Octubre de 1947. 
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En este año la idea de obligatoriedad comenzará a volverse cada vez más notoria. El 17 de 

octubre de 1947 se publica la «Carta de un obrero» al director del diario La Acción en la 

que el supuesto obrero anónimo sostiene que el pueblo no debe ser obstáculo sino fiel 

colaborador de su obra (en referencia al Líder). Y además esa carta que está firmada por un 

leal descamisado que recuerda que «no hay conquistas sin obligaciones»30. 

Es llamativa la publicación de la Sección 17 del Partido Peronista, de Tiro Suizo, que no 

sólo comunica la nueva apertura de los registros partidarios y resalta la importancia de la 

afiliación, sino que lo comunica como «deber partidario»31, y por lo tanto como un deber 

que ha de ser promovido desde las instituciones. Ese deber partidario habla por el todo y 

las conmemoraciones del 17 de Octubre también se tiñen de deber y obligatoriedad, sólo 

que esta vez no sólo para los partidarios sino para la sociedad en su conjunto. Será La 

Capital la que vuelva a comunicar la disposición del Consejo Superior de Educación de que 

se disponga de una hora en las escuelas para explicar el significado de  la fecha. También 

La Capital comunica que se realizará un acto en el Círculo de Obreros, reunión que 

patrocina «la casa Peronista», los integrantes y simpatizantes de la ex Asociación Tiro y 

Gimnasia «Todo por la Patria» y los ex Centros Cívicos Argentinos «Coronel Perón». Se 

anuncian además diferentes disertaciones en torno a las realizaciones del régimen en 

distintos espacios de sociabilización política peronista.  

Finalmente, y como sucediera el año anterior, los diarios publicaran notas sobre las 

celebraciones que se desarrollaron en las localidades vecinas a la ciudad de Rosario. 

1948. Para 1948, ninguno de los dos diarios que analizamos publica referencias a los 

festejos locales. Sin embargo, ocupa un lugar central la presentación del cronograma de 

actividades para Capital Federal, y el relato de los actos nacionales es extenso. Se 

transcriben previsiblemente los discursos del Presidente Perón y Eva Duarte de Perón, a los 

que se agrega el de José Espejo en calidad de Secretario de la CGT. En referencia a la 

ciudad de Rosario, sólo se comunican los horarios de partida de los trenes que trasladaban a 

los manifestantes hacia Buenos Aires, a los actos centrales, siendo la CGT la que los 

organiza. Son sí numerosos los gremios que expresan su adhesión a la celebraciones y al 

reparto de pasajes, reafirmando la centralidad de la capital nacional para el movimiento. 

1949. Este año hay un fuerte retorno a las celebraciones locales oficiales del «Día de la 

Lealtad»: el 17 de Octubre de ese año se produjo la inauguración simbólica de una plaza en 

el centro de la ciudad, que será rebautizada justamente «17 de Octubre». En este acto y 

como todos los años, parte del cronograma lo constituirá la transmisión vía cadena nacional 
                                                 
30 Ibídem. 
31 Ibídem. 
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y por altavoces distribuidos en puntos clave de la ciudad de los discursos pronunciados en 

Plaza de Mayo en Buenos Aires. 

Es interesante subrayar aquí la intención del régimen de apropiarse de los espacios a través 

de la colocación de bustos, placas y la nominación de lugares con figuras vinculadas al 

régimen, aún cuando estos espacios no hayan tenido ninguna participación en las 

celebraciones del 17 de octubre del 45. Estas acciones van configurando un relato y 

logrando una apropiación e identificación entre el territorio y el régimen. 

La relevancia que toman los actos nacionales comienza a conjugarse con líneas claras de 

centralización del Partido Peronista desde las estructuras nacionales. Natacha Bacolla, en 

este sentido, llama la atención sobre el ensayo de un peronismo autónomo  desde la 

gobernación de Waldino Suarez (1946-1949). Sin embargo este proceso es interrumpido 

por la intervención federal y la posterior elección de Caesar como gobernador. A partir de 

allí, toman más dominio partidario los grupos directamente unidos a la elite estatal nacional 

y los sectores que se habían conformado en torno a la administración provincial durante la 

última etapa del gobierno militar (1944-1945).  

1950. Debemos tener en cuenta aquí la alineación con el gobierno nacional a la hora de 

analizar esta celebración. En efecto, todos los festejos y actos tienen su centro en Capital 

Federal: para allí parten manifestantes de todo el país en trenes que dispone la CGT; son 

estos discursos los que son transmitidos en cadena nacional y reproducidos en los diarios 

locales al día siguiente. Y a su vez, es allí en donde primero adquiere un carácter 

exponencialmente ritualizado.  

La CGT Regional Rosario, este año decide no organizar ningún evento a nivel local y 

congrega todos sus esfuerzos en el traslado de las delegaciones a Buenos Aires, donde «han 

de expresar su adhesión al presidente de la República Juan Domingo Perón y a su esposa 

Doña Maria Eva Duarte de Perón»32. El sentido del acto en Buenos Aires no puede estar 

más claro. 

Este año, al igual que los anteriores, se repetirán las celebraciones menores en los diferentes 

espacios de sociabilidad peronista de la ciudad. Se dará publicidad, a través del diario La 

Capital, a diversos actos organizados por distintas entidades y locales políticos y sociales. 

Entre tales actividades, que incluyen diversas disertaciones referidas a las realizaciones del 

régimen, destaca el descubrimiento de retratos del Presidente Perón, de su esposa y del 

                                                 
32 LA CAPITAL, 16 de Octubre de 1950. 
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General San Martín. Nuevamente, un emblema de la Gran Historia del país es puesto en un 

plano simbólico compartido con las grandes figuras el régimen peronista.33 

Por otra parte, y siguiendo con el análisis de los periódicos, se publican numerosos 

comunicados y adhesiones de diferentes entidades sindicales.  

Esta vez será el Estado Provincial (a través del Ministerio de Salud Pública y Bienestar 

Social y la Secretaria de Obra Social de la Gobernación) el que se encargue de las 

celebraciones, las que tendrán lugar en el campo de deportes del Club Atlético Newell's Old 

Boys en el Parque independencia. Se trató fundamentalmente una celebración de ribetes 

artísticos.  

También se prepararon actos similares en las ciudades de San Lorenzo y Venado Tuerto, 

estando especialmente dirigidos a los niños, entre los que se contaban los niños de los 

hogares de la Provincia: hubo actuaciones de malabaristas, prestidigitadores y payadores, 

entre otros. El acto se inició primero con el Himno Nacional, teniendo además la 

particularidad de ser la primera vez que en este tipo de celebración en Rosario se entonan 

las estrofas de la «Marcha de los Muchachos Peronistas». 

Los diarios locales publicarán notas, como en años anteriores, acerca la organización de 

numerosos actos y adhesiones de entidades gremiales y políticas tanto en la ciudad de 

Rosario como en ciudades y pueblos vecinos. Además, la Sociedad de Músicos se sumó a 

los festejos de la ciudad organizando distintas presentaciones para recaudar fondos que 

serían destinados a la Fundación Eva Perón. Y como si todo esto no fuera suficiente, 

también se organizaron otras tantas actividades tales como proyecciones de películas para 

niños en distintas  unidades básicas. 

Para finalizar, debemos resaltar que el de 1950 es un festejo popular ante todo nacional, con 

un foco que encandila desde Buenos Aires. Es una ceremonia de refuerzo de la fortaleza del 

régimen, una ceremonia de reafirmación de las identidades. Sin embargo,  todo el 

simbolismo y la liturgia se concentran en el escenario nacional, siendo el interior un mero 

espejo de aquella arena. Aquí en nuestra ciudad, como en tantas otras del país, sólo se 

produce una reafirmación del sentido del régimen y de sus realizaciones a través de actos 

que no buscan atraer la atención sino proyectarla sobre el balcón a Plaza de Mayo. Y los 

discursos entonces se centran invariablemente en enaltecer a los líderes y al protagonismo 

de la clase trabajadora que cada año festeja desde abajo de aquel mismo balcón. 

                                                 
33 Para un análisis exhaustivo de los principales elementos de la enunciación peronista, véase: SIGAL, S. 
y VERÓN, E. “Perón o muerte. Los fundamentos discursivos del fenómeno peronista”. Hyspamérica. 
Buenos Aires. 1988.  
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1951. En este año es todavía más claro que casi todas las noticias del Día de la Lealtad se 

refieren a las celebraciones desarrolladas en Buenos Aires. Será el primer año en que se 

televise el acto además de transmitirlo por cadena de radio nacional. Pero además, este año 

en particular los festejos tuvieron el claro eje en homenajear a Eva Perón. 

«También adhirieron a la conmemoración las Unidades Básicas del Partido Peronista, las 

cuales instalaron altavoces en el frente de sus locales para transmitir por ellos los 

discursos pronunciados en el acto central de la Capital Federal»34.  

Se publican las actividades artísticas que se desarrollaron en dos unidades básicas, pero, aún 

así, las noticias de La Capital sobre Rosario hacen referencia al alto grado de paralización 

de las actividades y a los contingentes que partieron al acto central en trenes que fueron 

contratados por la CGT.  

1952 -1955. Si ya en 1951 el homenaje más destacado era para la Primera Dama, en 1952 la 

celebración del 17 de Octubre estará casi por entero dedicada a la exaltación del recuerdo 

de Eva Perón, que había fallecido apenas el 26 de julio. 

En nuestra ciudad se organizaron actos de todo tipo: se oficiaron misas, se organizaron 

concursos literarios, exposiciones gráficas, actuaciones artísticas y sesiones especiales en el 

Concejo Deliberante, se inauguraron bustos y se prepararon disertaciones; todo ello 

organizado en memoria de Eva Perón. 

Sería extendernos demasiado realizar la trascripción de cada uno de los actos que están 

anunciados por esos días en el diario La Capital. Para retratar la importancia de la 

celebración con el homenaje de fondo a Evita baste decir que hubo eventos organizados por 

todo tipo de entidades políticas, sociales, entes educativos, penitenciarios, bancos, 

sindicatos y unidades básicas. 

La imbricación entre el Estado y el Partido es ya una realidad consumada. Perón no es ya el 

Líder de un movimiento político sino el sagrado redentor cuya epopeya llama al júbilo 

nacional. Venerar a Evita, que encarna la justicia social y que velará eternamente por la 

felicidad de su pueblo es el deber de todo buen argentino.  

Aquel año, el acto central se realizó en la intersección del Bulevar Oroño y Cochabamba 

organizado por la CGT Rosario. Por primera vez La Capital, en el relato de las 

conmemoraciones, pone nombre al colectivo: eran finalmente los obreros quienes se 

reunieron a celebrar el día de la lealtad: «Gran cantidad de obreros y obreras se 

congregaron en la intersección Oroño y Cochabamba»35. 

                                                 
34 LACAPITAL, 18 de Octubre de 1950. 
35 LACAPITAL, 18 de Octubre de 1952. 
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La cobertura del acto es muy detallada. Se comenta por ejemplo que se había ornamentado 

el palco principal con grandes retratos del General Perón y Eva Duarte de Perón, además de 

las siglas de la Central General de Trabajadores. Los oradores fueron estrictamente 

sindicalistas de La Fraternidad, el Sindicato de la Carne, los Petroleros y los Ferroviarios. 

El acto, que se inicio con el pedido de un minuto de silencio en honor a Eva, continuó con 

el Himno Nacional seguido por la marcha peronista, Evita Capitana y finalmente la marcha 

de la CGT. 

La singularidad de este año sin duda es la cantidad de entidades (de muy diferente tipo) que 

anuncian la realización de actos y vuelcan públicamente sus adhesiones, todo ello en un 

espacio bien destacado en los diarios. Las publicaciones comienzan el 14 y continúan en los 

días sucesivos. Luego, el 18 de octubre se comenta el desarrollo de las actividades. 

Para el año 1952, el monopolio simbólico del peronismo en relación a la celebración del 17 

de octubre era incontestable. Sin embargo, a fin de dar cierto cierre al relato, hemos de 

referirnos a los años siguientes aunque sea brevemente.  

Sin duda, las celebraciones de 1952 cuentan con el peso del reciente fallecimiento de Eva 

Perón, eligiendo nosotros ese quiebre para finalizar el análisis más exhaustivo de las 

conmemoraciones de octubre. 

Es a partir de ese año, 1952, que en Rosario se refuerza este tipo de celebración. De esta 

fecha en adelante y hasta el fin del régimen peronista, adquiere carácter central una 

ceremonia minuciosamente organizada. Los periódicos publican el cronograma de 

actividades, escrupulosamente detalladas, brindando información de la hora precisa de cada 

actividad y el lugar donde se realizaría. Junto a esta celebración local central se organizaban 

múltiples actividades, pero para el o los días anteriores: el festejo central no admitía ya 

celebraciones ni manifestaciones paralelas. 

Las instituciones educativas, las unidades básicas femeninas y masculinas, las 

organizaciones sindicales e incluso el Concejo Deliberante de nuestra ciudad organizaban 

actividades de diferente índole, desde festivales artísticos, colocación de arreglos florales, 

bustos o placas, o el dictado de conferencias con el objeto de reafirmar el sentido de la 

Jornada del 17 de octubre del ‘45 y las realizaciones del régimen. Eran al mismo tiempo 

numerosos los homenajes organizados en memoria de la “compañera Evita”, “la Mártir de 

los trabajadores”, “la Abanderada de los humildes”. 

Pero además, será también a partir de este año 1952 que se convocará a un gran acto central 

organizado por la CGT (al igual que a nivel nacional) y es este acto el que adquiere 
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preeminencia sobre los demás en los relatos de la prensa local, aunque la centralidad, por 

supuesto, seguirá estando siempre en los sucesos desarrollados en la Capital Federal. 

La muestra más incuestionable de la cristalización de este proceso de peronización y 

ritualización que fueron adoptando estos festejos puede encontrarse sin duda alguna en la 

realización de un juramento de lealtad como momento central de los festejos locales en 

aquel año 1954.  

En el marco de una manifestación minuciosamente organizada, el delegado de la CGT 

delegación Regional dio lectura al Juramento de Lealtad al Primer Magistrado, y luego se le 

entregó a cada uno de los gremios que desfilaron por orden alfabético un diploma de 

lealtad. Transcribimos a continuación el texto del juramento: 

«Compañeros confederados: ¿Juráis por Dios, por la Patria y vuestro honor ser siempre 

leales a nuestro conductor, el General Perón, comprometiendo vuestros esfuerzos y 

vuestras vidas para que el inspirador, guía y realizador de la doctrina justicialista pueda 

cumplir con sus aspiraciones de hacer y afirmar la nueva Argentina con caracteres de 

libre, justa y soberana?”. 

»Después de oírse el: “¡Si, juramos!”, expresará el delegado regional: “Si así lo hiciereis, 

que las generaciones futuras de la patria aplaudan vuestra decisión”»36. 

Así como el mismo Perón cada año se plebiscitaba ante el pueblo congregado en Plaza de 

Mayo para demostrarle su apoyo incondicional, la culminación del alcance territorial 

nacional de esa manifestación aparece aquí en Rosario con todas las formalidades de un 

juramente de lealtad que, disfrazado con retórica constitucional, se tomaba en nuestra 

ciudad. 

Breves consideraciones finales: 

La reconstrucción de las jornadas de Octubre del ‘45 y de sus celebraciones posteriores en 

la ciudad de Rosario nos permitió observar la manera en la que el régimen peronista 

elabora, explica y escenifica su fecha fundacional en un territorio diferente de aquel en que 

habitualmente se realiza dicho análisis, es decir, la plaza de Mayo de Buenos Aires. 

La periodización que propone Mariano Ben Plotkin nos es útil sólo de manera parcial; nos 

sirve para ordenar cierta intencionalidad del régimen y para advertir los procesos al interior 

de la construcción del imaginario político y de la homogeneización de los discursos en 

torno al sentido de la celebración. Pero en Rosario, hemos visto, encontramos ciertas 

particularidades que no solamente nos permiten vislumbrar los dispositivos utilizados por el 

régimen en otras latitudes sino, sobre todo, desentrañar las maneras de escenificar el 

                                                 
36 LACAPITAL, 16 de Octubre de 1954. 
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vínculo directo entre el líder y el pueblo allende la capital, en el interior del país en donde 

de lo que se trataba era de generar homogeneidad allí donde la discontinuidad física hacía 

imposible la simultaneidad y la proximidad. 

Es a partir del 1952 y coincidiendo con el año de la muerte de Eva Perón que las 

celebraciones en nuestra cuidad adquirieron finalmente un carácter altamente ritualizado. 

Un rasgo significativo que no podemos dejar de resaltar al finalizar estas páginas es el 

esfuerzo por escenificar y recrear el vínculo directo entre el líder y el pueblo que se hacía 

palpable cada año en el «Día de la Lealtad». La distancia imposibilitaba el contacto, el 

dialogo directo entre la multitud y el líder o, más bien, los líderes del régimen. Pero 

entonces se ponían a disposición de la escena todos los medios tecnológicos a la espera de 

producir ese efecto de cercanía, ese efecto de inmediatez. 

Así, hemos visto que todos y cada uno de los actos organizados en Rosario tenían como 

elemento central la transmisión del discurso de Perón, y podríamos decir sin exagerar que 

todas las actividades estaban dispuestas en torno a ello.  

Por si esta escenificación y ritualización propia de los festejos no fueran lo suficientemente 

evidente, la incorporación del orden y la programación se vuelven manifiestas en las 

propias palabras del Líder del movimiento cuando en 1953 se dirige a las multitudes de 

todo el país: «…han de llegar a todas las plazas de la Republica donde en este momento 

están reunidos nuestros compañeros para escuchar la palabra que les dirigimos desde acá, 

y que llegué a ellos este saludo que yo les hago llegar en el más apretado y sincero abrazo 

de compañero y de hermano»37.   

Así como dijimos que el mito es una palabra que parece no tener emisor verdadero que 

asuma el contenido y reivindique un sentido, por consiguiente, enigmático, de la misma 

manera podemos tomar de estas páginas que elegimos recorrer la certeza de que el mito 

peronista, con todo, fue construido no menos minuciosamente que como podría construirse 

una ideología o el relato del nacimiento de una deidad. 
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